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Compafíia Lebon 
m p a r a MQ)t<^r#e 

Para favorecer la industria, desde 
1.° de Abril próximo, ofrecemos el gas 
para motores á 

25 Cllf M PlSEIjyiLii 
Sobre el exceso que resulte á ra-

ó̂n de noventa metros por caballo y mes, 

Sin esta bonificación el caballo-hora 
Resultará á UÜOS 1 1 y « © i l 0 ©éüto* 

Eugenio Lebón y Comp.% 

vat y otros compaücros de este que sa
lieron en dicha carroza estos año.s pa
sados!. 

A b r a z o » u r 4 i i i c r o 

Eu el banquete de esta noche, es se
guro que se darán un abrazo sardinero 
los señores que fueron y vuelven á ser 
de la junta sardinera y los peces vie
jos Palazon II, Oarciu, Pérez López y 
demás compañeros de su época. 

Ya se puede decir que los señores 
Llanos, Cánovas y Lacarcel decidida
mente luchan también en tavor de los 
festejos. La unión de todos los elemen
tos importantes partidarios y defenso
res del Entierro de la Sardina, será 
sellada esta noche en el Restanrant 
de Amat, con un abrazo sardinero que 
chorreará c/ianipagne... 

wfim^tftfmmot t 

La Verdad 
A n t o n i o G a r r o 

teneros de ciiaresDia á mitad de precio 
,^iacalao de Escocia, escociado é in

glés. 
Atún, bonito, corbina, besugo, lan-

?o«ta, langostinos, salmón, sardinas. 
"Ictes y otras. 

• I ''lidias, arroz, lentejas, frixuelas y 
^'^tiles, melocotón, peras, ciruelas, ce-
^ezas, fresa, albaricoques, melón guin-
^ * y otras clases. 

jíuevos de mujol, y Pinas, y cocos. 
.Quesos bola, plato, gruyer, man-

r^ego, inahonés, porsalut, roquefort, 
"^onte, toro y otros. 

lis mm M m 
C i t a c i ó n 

***«•« »l B a u d » Ae l a Mtier*» 

fil Perrdneo con jiiriscion y va-
l"» Pepe Fruto.s Baeza, dirige á la jun-
:^ y partidarios todos del Bando de la 
^crta, la siguiente citación: 

A las personas que simpaticen coa 
I l^aado de la Huerta y de algún mo-
'̂  deseen tomar parte en él, se las ci

ta para mañana domingo á las once en 
' juntamiento . 
^e esperar es que de esta reunión 

*'̂ lga el Bando. 
Para que el público so pueda formar 

'^ea del entusiasmo que inunda á los 
^^^ndados, baste decir que están dis-
P '̂estos á ponerse los zaragüelles 
^̂ •̂ ta algunos periodistas de poco pe-
"̂ i coa tal que so los ponga también 
^ joven escritor de buenas carnes, que 
^^2a de predicamento entre los huer-
íaiios. 
_,afeemos que ambas cosas se logra-
*'̂ °i pues todos se hallan decididos á 
"^^Crificarse por dar mayor gloria y ex-
l^Wdor al Bando de la Huerta. 

^1 e o i i c u r « » d e b e n g ; » l a s 
El domingo próximo quedará cerra-

1'*̂  "̂ l concurso para la adquisición de 
"^^ígalag, convocado casa de don Se-
^cro Pej.g2 López, calle de las Balsas, 
luí mero 13. 

La prueba se celebrará dicho día por 
'•a noche, en el sitio que so designe 

S u s e r l p c l d i i 

Lo recaudado lUtimamente es: 
Diego Garcia A^dlés, 10—José An

tonio Soler, 15—Emilio Lacarcel, 5— 
MarianoCaravaca, 5—Maximino Ruiz, 
5—Gregorio Concsa, 25—Juan Anto
nio Jover, 5—.Jesús Trigueros, i5—An
tonio López Palarea, 5—Román Sauz, 
5—Gregorio Martinez, o—Alonso Mar-
tinez, 15 —Isidoro de la Cierva, 50— 
Hijos de Peñaíiel, 50—Emilio Cortés, 
5—G. T., 5—Podro Guillamón, 10— 
Bartolomé Gallego, 5—.losé Ortiz Al-
varez, 10—Eduardo Rostan, 10—Pas
cual López, 2—Enrique Hernández, 2 
— V îctor Garcia, 5-Francisco Garcia 
Aguilar, 5—Ezequicl Diez y Sanz, 75 
—José Castillo López, 5—Podro Gui
jarro, 25—Patricio López, 5—Mariano 
RÍOS, 5—Mr. Morris, 10 — Ramón 
C. Erades, 25—Luis Viñador, 5—.lo-
sualdo Almausa, 5~José Maria Ló
pez Alarcon, 50—Sebastian Forro, 5 
L. É., 3—Viuda de tíambin, 25,—Mi
guel Guarino, 1—Salvador Monzó, 15 
Francisco Narbona, 5—José Pastor, 7. 

Suma anterior 4.582'50 
Total. . . 5. in-50 

O t r o l«a i i f |ue te 
Cero y van... 
Hoy se ha repartido entre buen 

número de sardineros un B. L. M. que 
dice asi: 

Severo Pérez López, B. L. M. al 
señor don... y tiene el gusto do in
vitarle á modesto banquete de des
agravios en jionor de los señores que 
fueron y vuelven a sor de la junta 
sardinera, y agravio del bolsillo par
ticular de-l que tiene el honor do soli
citar su cooperación gástrica á tan 
solemne y laudable acto de regene
ración sardinera. 

Restaurant Amat, dia 14, a las ocho 
de la noche. 

JLoa c e u t r o s 
Parece que hay constituidos y por 

constituirse con toda seguridad, ma
yor número de centros sardineros que 
en años anteriores. 

fcLos brujos» saldríin gracias á los 
trabajo? que para ello realiza nuestro 
querido amigo Evaristo Llanos. 

El «Centro chino» también es casi 
seguro que salga, para lo cual traba
jan el entusiasta sardinero Pepe Sal-

AYUNTAMIENTO 
Sesión «le a y e r t a r d e 

Con la presidencia del Alcalde se
ñor Dánio y asistencia do los conceja
les Sr. Garcia Aviles, Ruiz, Baeza, 
Lacarcel, Pérez López, Fernández 
Ugena, Borreguero. Olmos, Gallego, 
Alarcón, Martinez Hernández, Velas-
eo y Soler, se veriílcó ayer tarde la 
sesión del Ayuntamiento. 

Después de aprobada el acta de la 
sesión anterior, se pasó á to:nar los si
guientes acuerdos: 

Eu vista del informe de la comisión 
de Policía rural, se autorizó la cons
trucción de nn puente sobro la ace
quia Altanóle. 

Do acuerdo con el informe de la co
misión correspondiente, el Ayunta
miento resolvió oponerse á la tíesvia-
cióu del rio Segura por el término de 
Archena. 

En vista de lo adelantadas que .se 
hallan las obras que so hacen en el 
cuartel, se aprobó la instalación de 
para-rayos en este edificio. 

Se aprobó la nioción sobre construc
ción d« un jardincillo en la plaza de 
Hornandez Amores, encerrando en él 
la cruz de piedra que existe eu eso 
sitio. 

El Sr. Pérez López, pidió que el 
Ayuntamiento conceda una subven
ción de 1000 pesetas para el Entierro 
de la Sardina, de las 5.000 que tiene 
consignadas para los festejos próxi
mos del mes (le Abril. 

El Sr. Baeza, pidió que so adoquina
ra la calle.de Fuentes, antes Marmo-
lejos. 

El Sr. Fernandez Ugena, solicitó la 
orden de que el arquitecto municipal 
pase á reconocer los odiflcios destina
dos para escuelas en el pueblo de Be-
niaján, pues amenazan,á su entender, 
inminente ruina. 

El Sr. Martinez Hernández, pidió se 
interesara al Cabildo Catedral, que so 
traiga en rogativa á la Patrona de 
Murcia,Nuestra Señora de la Fuensan
ta, para impetrar por su intercesión, 
la beneficiosa lluvia. 

El Ayuntamiento por unanimidad, 
acordó hacerlo. 

Y no habiendo más asuntos de que 
tratar, se levantó la sesión. 

Un cuento diario 

EIi 01̂ 0 m JUDIO 
rjQuicn habrá olvidado en la Europa 

monárquica y cortesana las tres bodas de 
Matilde, Clotilde y Batildc, hijas de 
Adalberto XIV, rey cesante de Gothlan-
dia y Gundiniarca, gran duque de Kra-
chestein-Krachesteing-en, y señor de las 
islas Jewisiioe? 

Matilde, rubia como las espigas del 
trigo, casó con d príncipe de Sierra Mo
rena, hermano del rey de Andalucía y 
Portugal; Clotilde, rubia como el vino 
de Johannisberg, casó «morganátioamen-
te» con Franz Müller, director del Circo 
Imperial de Vicna; Batilde, rubia como 
los florines de oro, casó con el barón Na-
taniel de Borsenplatz... Tan solo Bru-

nhilde, rubia como un rayo de sol en 
mañana de primavera, prefirió los puros 
lazos de la amistad y el arte á las dichas 
ó á las conveniencias del matrimonio; su 
felicidad se cifraba en no apartarse de 
Klsa Elsingor, la divina cantatría, y co
mo la felicidad de Adalberto KIV se ci
fraba á su vez en no separarse de Bru-
nhilde, el rey destronado casó con la ti
ple entronizada. 

¡Baldón eterno sobre todo el que haya 
dado al olvido rasgos tan conmovedores 
y ejemplos tan edificantes! 

No alcanzará, en verdad, esta maldi
ción al puntual y exacto cronista Nes-
tundsee. Paso á paso sigue en sus curio
sísimos anales la vida de la estirpe de 
Odin... Gracias á esa p'.intualiuad y 
exactitud del cronista del Norte, pode
mos los del Mediodía variar y amenizar 
algún tanto nuestro reducida repertorio 
de augustos chismes. 

Batilde de Oothlandia, rubia como los 
florines de oro, se dejó acuñar por un ju
dio, y el Dios del Calvario no bendijo 
este homenaje rendido al Dios del Sinai. 

El Dios del Sinaí colmó en cambio á 
los cónyuges de dones de los suyos; ra
yos por la mañana, centellas por la tar
de, y al fin, el trueno gordo. 

¡Y qué trueno! 
En todo el mundo habría retumbado, 

si no se hubiesen apresurado i cubrir 
sabiamente, las apariencias la misma 
princesa Batilde y el mismo harón de Na-
taniel de Borsenplatz; ella, emprendien
do larga y artística excursión en su so
berbio yate Lohengrin; y él instalán
dose en iMadrid para plantear el gran 
negocio del túnel submarino de Tarifa á 
Ceuta, bajo la dirección técnica del ilus
tre Uffel y del insigne Lesccpes. 

¡Componenda admirable, si no hubie
sen hecho traición á la mujer y al mari
do sus respectivos temperamentos! Ella, 
antes que nada, era princesa, es decir, 
altiva; artista, es decir, caprichosa; y ru
bia, es decir, apetecible. De cuyo encan
tador y simpático conjunto resultó, á 
través de la pintoresca excursión del 
Lohengrin, una serie tal de alardes de 
gran señora, gran artista y gran mujer, 
que el barón Notaniíl no pudo menos 
de alarmarse más bien en ciase de ban
quero, que en clase de marido. 

—¡Judío al fin!—dijo Batildc, cuando 
recibió en Ñapóles la primera reclama
ción de Borsenplatz acerca de su prodi
galidad fastuosa y desenfrenada. 

La amenaza que el barón la hacia de 
no seguir aflojando la mosca incondicio-
nalmente, tuvo por toda respuesta la 
organización de una fiesta nocturna en 
Pompeya, donde todos los esplendores y 
maravillas de la antigua Roma revivie
ron durante unas cuantas horas, merced 
á la soberana iniciativa de Batilde y al 
genio artístico de Hans Studgart, el pin
tor pagano... 

Rectifiquemos: el verdadero p a ^ n o , 
aunque israelita, era Borsenplatz, el cual 
juró por Moisés, y aun por el Becerro de 
Oro, que aquel magnífico capí ioho de su 
noble esposa sería el último que pagase, 
asi le crucificaran como sus aouelois cru
cificaron á Jesús. 

¡Qué indignación la de la altanera 
descendiente de Odin, cuando el vil cir
cunciso echó el nudo á los cordones de 
la bolsa! 

Y ¡qué angustias las de la altiva prin
cesa cuando, resuelta á pedir la separa
ción de cuerpo y bienes, cayó en la cuen
ta de que |no podía quedarse «decente
mente» con la mitad del oro del judio! 

Las condiciones del contratóse fo con
sentían legalmente; pero ¿y la altivez de 
la raza, y el noble desinterés, y el qué di
rán del mundo entero.^—Por otra parte, 
era también muvduro renunciar de gol
pe y porrazo á ía opulencia, para tener 
que refugiarse en algún convento de aris
tocráticas canonesas ó ir viviendo á costa 
de Matilde, Clotilde y Brunhildc... So
lamente la pluma de Víctor Hugo, aque
lla pluma que describió la tempestad bajo 
nn cráneo, hubiera podido describir dig
namente estotra que llamaremos tempes
tad dentro de un portamonedas. 

Consultó Batilde á su padre y sus her
manas. La respuesta fue unánime. Ya 
que la hija de las- divinas Walkyrias, 
fascinada un día por los dorados re'ílcjos 
del ídolo, había logrado sustraerse al in
mundo hechizo, ¡que no volviera á caer 
en tentación! ¡que renuncíaüc al oro del 
judio!—Tal vez se inspiraban estos sa
nos y elevados consejos, aparte de la bue
na intención, en la secreta esperanza de 
ver á la baronesa de Borsenplatz llaman
do en algún momento de apuro y á la 
puerta de sus cuñados. 

Matilde, la princesa de Sicrrü Morena, 
no se contentó con dar esc consejo á su 
hermana. Lo completó con este otro: «A 
la vez que la presente carta, llegará á 
Roma (porque Batilde estaba en la ciu
dad papal) el confesor de mi marido, va
rón de gran virtud, teólogo sapicniísimo 

y casuista de extremada sutileza. Expon 
él caso al padre Mangansha.» 

Apresuróse á hacerlo ja fiija tercera de 
j4dalberto XIV, y el dictamen del padre 
Mangansha no hizo sino confirmar los 
anteriores. 

—Una dama cristiana—decía el auste
ro sacerdote,—no debe opinar como Ves-
pasianoque el oro carece de oljr. . . Lo 
tiene, sí, señora; y el oro judío es el que 
peor huele. 

—..-De modo que habré de renunciar, 
no yá á mí fausto, que es lo de menos, 
sino á mis fundaciones piadosas, á mis 
devotas caridades, á los cuantiosos tribu
tos que rindo á Nuestra Santa Madre la 
Iglesia, para redimir con el mismo oro 
israelita la culpa de haberlo aceptado? 

—Doloroso nos será perder tales soco
rros en estos tiempos de Cílamidades y 
penuria; pero los intereses espirituales y 
morales están muy por encima de los 
materiales... Piense usted que la Esposa 
de Cristo apurada y todo, bien puede 
vivir sin el indirecto sostén de la tribu 
de Zabulón. 

—¡Oh, no! ¡Zabulón no!... .Mi marido 
pertenece á la tribu de Judá. 

—¿A la de Judá? ¿Qué me cuenti Vues
tra Alteza?—repuso el padre Magansha, 
con señales de santa alegría en la voz y 
en el rostro. 

—Sí; ese abolengo del barón, lo han 
certificado las sinagogas más antiguas 
del mundo. 

—Pues nos hemos salvado: digo ¡«e 
han salvado esos millones!... El barón 
Nataniel pertenece á la estirpe mas es
clarecida del mundo. La tribu de Judá 
dio sus reyes al pueblo de Israel, y su 
Redentor al resto de la humanidad. 

—¡Oh, si! Esa consideración fué la úni
ca que tuvo en cuenta mi padre y señor 
para no maldecirme cuando me casé. 

—¡Ya lo creo! ¡Gomo se casaba Vues
tra Alteaa con un hombre emparentado 
con la corte de Israel y con la corte ce
lestial! Vuestra Alteza debe separarse de
finitivamente del barón por razones reli
giosas; pero las razones sociales y lega
les la autorizan á tomar sin escrúpulo la 
fortuna asegurada en el concrato de bo
da. Ese oro, señora, no es el oro de un 
banquero israelita... Es el oro de un 
igual. 

M i t r i a u s i l eCAviu . 

Congreso ¡ntornaeional de JlediciDa 

FESTEJOS 
Se ha constituido la comisión de fes

tejos, y aún cuando todavía no se han to
mado acuerdos definitivos, parece que 
aquellos serán de dos clases: los de pago 
ó por suscripción, y que consistirán en 
dos excursiones, la una á Toledo y la 
otra al Escorial, y los que pueden con
siderarse cómo oficiales, que ser#n: 

Una recepción en el Heal I^alacio y 
una «gardenparty» en los jardines del 
mismo, fiestas ofrecidas por S. M. 

Una recepción oficial que dará el go
bierno. 

Un banquete á los delegados oficiales 
que dará el señor ministro de la Gober
nación. 

Una corrida de toros con caballeros 
en plaza que dará la Diputación provin
cial. 

Una recepción pficial que dará el Ayun
tamiento. 

Una fu;'!.'ión de gala en ú teatro B.c¿s'. 
\j:\h fi..-::". qu. íiíira el presidente d«l 

'!on'-rr<:r •• .̂ i "cioa 
AJc . ' . r >nr,\,-K' .-,('tía:, fiestas par-

ücu'art!» por ¡as mc.\ñs dt las diferentes 
secciones en que se dividirá el Congreso. 

S- S- LEÓN Xin 
Wé'A s a l u d d e l Pti |»«i .—Ei s » -

f r a s e d e l l»oní í í ic 'c , 

Noticias particulars^dfí R.a;n:i, dan 
cnentridc que circulan allí uoticins po
co satis^tactorias acerca del e3t:ido dd 
salud del Papa. 

Parece ser que León XIÍI está m u y 
eafarino, aun cuando p-ir.sist;ico;i asom
brosa tenacida i en recil)ir á los p-jro-
regrinos de los daer^nles 
venido á t l t )nacoa Miotiv.» 
^asjnbillr^',^. 

Se rtuLMe HU ¡ri^ Í-Í: -Í 
qiio el Pa¡)a irad.c'io ¡'.i caritMia 
pa recién remonte: 

— Venís por aquí muy de tar le «n 
tarde, y sin onjbarga seréis mi s5uc*j-
sor. 

i;ti)«f.s, q u e 
e hts í i -- • 

' vaüi -


